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No  obstante  lo  muy  concurrida  que  está  siempre  esta  deliciosa  boletería,  he  podido
abrirme  paso  y  he  comprado,  gratuitamente,  la  siguiente  información,  que  os  doy  a
precio  de  costo:  en  todas  las  ciudades,  aunque  nadie  lo  haya  gestionado,  hay  un
abogado más alto de estatura que los otros; pero en Buenos Aires, donde el suelo muy
bajo favorece las estaturas, hay el abogado más alto del mundo, gran amigo mío y muy
buen  compañero,  es  decir,  hasta  la  altura  de  los  hombros,  que  es  hasta  donde  lo
conozco y soy su amigo. Es un caballero y debe ser bueno, aunque yo no lo acompañe
en la  demasía  hacia  arriba.  Es  tan alto  que podría  su cabeza tropezar  con su propio
sombrero  puesto.  Pero  no  se  dude por  esto  de  que con los  pies  llega  hasta  el  suelo,
como  me  lo  han  preguntado  algunos;  es  allí  donde  comienza  nuestra  amistad  y  la
posibilidad  de  entendernos.  Pues  bien,  en  Córdoba,  donde,  por  la  elevación  sobre  el
nivel  del  mar,  a  los  viajeros  de  Buenos  Aires  el  piso  les  llega  hasta  las  rodillas,  por
falta de costumbre, no tenéis idea de la preocupación que pesaba sobre Buenos Aires
cuando  este  abogado  crecía  (fue  él  quien  me  mandó  a  Córdoba  en  1900,  con  una
misión por dos días, los que yo le di a elegir, a mi vuelta, entre los treinta y dos que me
había quedado) y no comprenderéis la emoción de alivio que corrió en nuestra capital
cuando  los  telegramas  de  los  diarios  serios  anunciaron  que  “el  doctor  N.  ha  cesado
desde esta mañana de crecer”. Esta noticia fue confirmada hasta la seguridad, y llegó
a mí en Córdoba cuando yo me hallaba casi a punto de aprender a usar el suelo cerca
de las suelas. Como yo vivía en la preocupación de que llegaría un momento en que se
haría  imposible  escalar  la  amistad y  el  trato  con mi  amigo,  mi  alegría  fue tan fuerte
que  cambié  por  séptima  vez  de  hotel  en  Córdoba  y  me  olvidé  de  diversos  pagos
prescriptibles. La línea de hoteles que yo había escogido para acreditar con sucesivas
traslaciones  mi  propósito  de  regreso,  partía  del  centro  hacia  la  estación  ferroviaria,
pero como todos ellos estaban en Córdoba yo telegrafiaba: “No puedo regresar porque
todavía  estoy  en Córdoba”.  Así  que cuando me encontré  con el  doctor  N.  en Buenos
Aires no necesité darle ninguna explicación. Por otra parte, al encontrarme de nuevo
con  un  suelo  tan  bajo,  mi  fatiga  para  recobrar  pie  me  hubiera  impedido  especificar
explicaciones. Durante un mes no podía estar conversando con nadie sin hundirme en
la conversación, empezada a nivel; y la tarea de bajarme las rodillas para no quedarme
en el aire me imposibilitaba toda atención y cortesía. Han dicho algunos que solo una
cabeza tan cerca de las nubes como la del doctor N. pudo concebir la idea de mandar
abogados a Córdoba. Otros insinuaron aquí que yo tuve la habilidad de que mi último
hotel fuera el más próximo a la estación y al agotamiento de mis recursos pecuniarios,
coincidencia no casual. Así se alteran las cosas con el tiempo; otro día tendremos para
rebatir esto.


